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Pequeña producción industrial, 
diferenciación social y dinámica contradictoria 
del capitalismo provincial

lismo mexicano será distorsionada, si no alcanzamos 
a ver que el sector de pequeña producción, aparte 
de contribuir a la subsistencia de los productores di-
rectos y a la plusvalía de los capitalistas externos, 
también puede contribuir a la acumulación del capi-
tal al interior del sector mismo. Es necesario enten- 
derque en provincias como Oaxaca, los procesos geme-
los de acumulación de capital y diferenciación social 
se están llevando a cabo a través de la pequeña pro-
ducción industrial. En tales casos, debemos deter-
minar empíricamente hasta qué grado las diferentes 
ramas de la pequeña industria están envueltas en 
estos procesos, subsumidas por el capital externo, o 
separadas de la agricultura. En la discusión que sigue 
se intenta elaborar estas generalizaciones a través 
del resumen de algunos de los resultados de un pro-
yecto de investigación llevado a cabo en 23 comuni-
dades del valle de Oaxaca entre 1977 y 1980 (Cook, 
1978).

La interdependencia asimétrica del sistema global 
capitalista es bien conocida por lo que resultaría 
inútil afirmar que una economía de América Latina 
como la de México es independiente del capital trans-
nacional. Sin embargo creemos que la comprensión 
de la evolución, la estructura y el funcionamiento 
del capitalismo mexicano sería deficiente si nos que-
dáramos encerrados dentro de un marco subdesa- 
rrollista que destaque exclusivamente la dependencia 
y el gran capital. Un mejor enfoque se fundamenta-
ría en la comprensión del capitalismo mexicano co-
mo elemento que abarca un amplio sector de unida-
des de pequeña producción industrial no capitalista, 
unidades que se caracterizan por su pequeña escala 
y el carácter intensivo del trabajo. Este sector se 
organiza y funciona a nivel del grupo doméstico y 
a nivel de la comunidad local en varias zonas rurales 
de las provincias, como es el caso de Oaxaca, pero 
también en las zonas metropolitanas. Este sector, 
llamado “informal” o de “pequeña producción mer-
cantil”, involucra a una población numerosa de pro-
ductores directos cuya reproducción material de-
pende de su producción para el autoconsumo, de 
su ingreso del trabajo asalariado o de la venta de 
productos. En cualquier caso venden sus mercancías 
a precios que no alcanzan su valor computado en 
términos del costo promedio de reproducción.

En mi opinión, nuestra comprensión del capita-

Scott Cook*

Debemos aclarar de antemano que sólo se investi-
garon comunidades con una alta tasa de producción 
industrial. Las comunidades investigadas se localizan 
en los distritos de Ocotlán de Morelos, Tlacolula de 
Matamoros y en el del Centro. Las industrias estu-
diadas incluyen el bordado, el ladrillo, el tejido de 
textiles, el tejido de palma, la jarcia y el tallado de 
madera entre otras. En total, se realizaron encuestas 
en 1 004 casas distribuidas entre 20 puéblos rurales, 
tres pueblos urbanos y unas cuantas en la ciudad de 
Oaxaca. En los pueblos rurales donde fue posible
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llevar a cabo una encuesta a través de una muestra 
escogida al azar se pudo comprobar que la tasa de 
participación en la pequeña producción industrial 
iba desde el 48% en cinco pueblos con bordado has-
ta el 97% en dos pueblos con el tejido de palma. La 
tasa promedio de tal participación para todos los 
pueblos fue de 76%, porcentaje que por supuesto 
supera la tasa de la totalidad de los pueblos rurales 
del valle de Oaxaca e incluso la tasa promedio de 
todos los pueblos rurales de los distritos más indus-
trializados.

Mientras que en los pueblos encuestados, tres de 
cada cuatro casas tenían por lo menos un miembro 
que trabajaba en una pequeña industria, es impor-
tante señalar que en los pueblos más industrializados, 
encontramos que de cada cinco casas una se dedica-
ba exclusivamente a la agricultura. Este hecho, si se 
toma en cuenta además que el 60% de todas las casas 
encuestadas participaban en la agricultura en combi-
nación con la industria, sugiere que la separación 
entre la agricultura y la industria es limitada y no se 
consumará a corto plazo. En las casas campesinás- 
artesanas se manifiesta una combinación balanceada 
entre agricultura e industria, aunque algunas demues-
tran más tendencia hacia una u otra actividad. Debe-
mos destacar que la posesión de terreno en el valle 
de Oaxaca rural implica por lo regular ser minifun- 
dista. Alrededor del 80% de las unidades domésti-
cas encuestadas poseían 3,0 hectáreas, o menos, 
de terreno laborable. Sólo una casa de cada 20 
tenía más de 5,0 hectáreas. Pero, con base en otros 
datos calculamos que ni siquiera las casas con 3,1 a 
5,0 hectáreas satisfacían el 50% del requisito anual 
de maíz a través de su propia cosecha. Este hecho 
pone en evidencia que una proporción elevada de la 
población rural del valle de Oaxaca necesita ingreso 
en efectivo para sobrevivir.

Sorprende, entonces, que el análisis de los datos 
no revele una correlación entre la participación in-
dustrial de las unidades domésticas y la cantidad de 
terreno laborable que tienen. Ó sea, las unidades do-
mésticas con mayor cantidad de terreno no mues-
tran una tendencia hacia una mayor o menor parti-
cipación industrial en comparación con las unidades 
menores. Es notable, sin embargo, que entre los pe-
queños industriales el promedio de trabajadores por 
casa aumente a medida que se incrementa el prome-
dio de terreno laborable que tiene. También las fa-
milias industriales con yuntas tienen más trabajado-
res que las familias sin yuntas. Esta relación nos lle-
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va a inferir que al aumentar el acceso a los medios 
de producción agrícola aumenta también la partici-
pación industrial de las unidades domésticas de la 
muestra. He aquí una proposición que contradice 
la tesis ampliamente aceptada de que la pequeña 
producción industrial en el campo aumenta en pro-
porción directa al incremento en la tasa de empo-
brecimiento, o sea que es el refugio de los campesi-
nos pauperizados. Contradice también la tesis 
chayanoviana de que las familias campesinas traba-
jarán hasta alcanzar el equilibrio que satisfaga sus 
necesidades reproductivas a un nivel culturalmente 
aceptable.

Otro resultado, aplicable a todas las unidades do-
mésticas investigadas, es que las unidades con ma-
yor número de miembros tienen más ventajas que 
desventajas, aunque la relación consumidor/traba-
jador en las primeras etapas del ciclo del desarrollo 
de la unidad doméstica parezca disminuir el balance 
favorable. El trabajo doméstico sin pago representa 
una contribución importante en el ingreso de las 
familias industriales, en especial entre las que tienen 
cinco miembros o más, donde representa aproxima-
damente una tercera parte de todo el trabajo reali-
zado. Con base en esto se deduce que los factores 
que aumentan el nivel de la reproducción material 
también contribuyen a la capacidad de acumulación 
del capital de estas familias.

El potencial de la pequeña industria rural para 
acumular capital se pone de relieve cuando se clasi-
fican las categorías de campesino, campesino-artesano 
y artesano según el criterio de si ocupan trabajadores 
asalariados o no. Las unidades empleadoras —al 
margen de la categoría ocupacional a la cual perte-
necen— tienden a tener más ingresos y medios de 
producción más costosos que las unidades no em-
pleadoras. Esto refuerza la hipótesis de que el em-
pleo regular de trabajadores asalariados en lugar de, 
o paralelamente al de trabajadores familiares en la 
empresa doméstica, se asocia claramente con ingre-
sos más altos y con mayores niveles de acumulación 
de riqueza.

Las variables demográficas muestran una dife-
renciación parecida a la de ingreso y riqueza según 
la clasificación patrón-no patrón. Por ejemplo, el 
tamaño promedio de las unidades domésticas em-
pleadoras es más grande que el de las unidades do-
mésticas no empleadoras. Los datos indican que 
también, según su etapa en el ciclo de evolución 
doméstica, los trabajadores adicionales en las unida-
des patronales están insertos en la producción de
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XVII y después ha pasado por una trayectoria fluc- 
tuante en comunidades urbanas y rurales, algunas de 
las cuales tenían industrias indígenas de tejido de te-
lar de cintura mientras otras no tenían experiencias 
previas con el tejido y lo adoptaron por primera 
vez hace 15 años. La mayor parte de nuestros datos 
sobre la industria de ladrillo fue recopilada en dos 
pueblos: Santa Lucía del Camino y Santa Cruz Amil-
pas, localizados cerca de la ciudad de Oaxaca donde 
venden sus ladrillos. Los datos sobre el tejido pro-
ceden en su mayoría de varios pueblos en el distrito 
de Tlacolula incluyendo Teotitlán del Valle, Santa 
Ana del Valle, Mitla y Xaagá, los cuales producen y 
venden textiles de algodón, lana y acrilán en el mer-
cado turístico. Llama la atención que en estos pue-
blos tres de cada cuatro casas encuestadas no tuvie-
ran terrenos laborables. Esto indica la presencia de 
un alto grado de proletarización. De hecho, aproxi-
madamente el 25% de los tejedores encuestados al 
azar en Teotitlán del Valle y en Xaagá trabajaban co-
mo operarios, o sea empleados a destajo.

La industria del tejido ilustra un fenómeno que de-
nomino “acumulación endofamiliar”, que consiste en 
un proceso dentro de la unidad doméstica industrial 
en el cual se invierte ganancias de la venta de produc-
tos fabricados por trabajo familiar de la misma uni-
dad para ampliar la capacidad productiva de la em-
presa (Cook, 1983b). En algunos casos este proceso 
representa una fase intermedia en la evolución de 
una empresa doméstica: de una etapa en que sólo 
hay un propietario-trabajador (autoexplotador) se 
pasa a otra etapa en que el propietario tiene varios 
empleados. En otros casos representa la combina-
ción propietario-trabajador + trabajadores familiares 
donde el proceso laboral es una función de la rela-
ción matrimonial y del ciclo evolutivo doméstico. 
En esta situación el matrimonio es el núcleo de la 
unidad y sus hijos participan en la producción de 
mercancías según edad, sexo y estado civil (Medick, 
1976; Murphy and Selby, 1981). Sin embargo, en 
ambos contextos el concepto de “acumulación en-
dofamiliar” pone de relieve que la viabilidad econó-
mica de la empresa y sus ganancias dependen del tra-
bajo doméstico sin pago (cf). d Janvry 1981: espe-
cialmente cap. 1).

En la industria del tejido las tareas productivas 
de más valor son las que hacen el operario con el te-
lar y las costureras con sus máquinas de coser. Por 
lo tanto, cuantos más trabajadores calificados tenga 
la unidad doméstica, caeteris paribus, más serán 
las ganancias de su empresa. En muchos casos el tra-

mercancías. Es decir, el nivel de riqueza más alto 
de las unidades domésticas empleadoras, parece re-
flejar parcialmente la mayor disponibilidad y el uso 
más intensivo del trabajo familiar en la producción 
mercantil. De ello se concluye que no podemos con-
siderar la entrada de estas unidades al ámbito de la 
empresa capitalista solamente por su empleo regular 
de trabajo asalariado.

En un análisis más detallado de 709 unidades do-
mésticas industriales, clasificamos siete tipos de in-
dustria: bordado, tejido de telar de pedal, artesa-
nías mixtas, artesanías urbanas, trabajo de palma e 
ixtle, tejido de telar de cintura y fabricación de la-
drillos. Con base en el análisis de las 709 unidades 
por industria y según su posición en el trabajo, se 
produjeron dos hallazgos significativos. Primero, la 
diferenciación entre patrones y no patrones según 
nivel de ingreso y riqueza no se da por igual en to-
das las industrias sino que varía. Segundo, hay in-
dustrias sin patrones o donde la relación patrón-em-
pleado es de poca importancia. Este es el caso en la 
industria del tejido de telar de cintura, en la del ta-
llado de madera y en otras industrias de índole cam-
pesino-artesano “tradicional”.

Se observa que la categorización patrón/no-patrón 
tiene mayor validez como indicador de diferencias . 
de ingreso/riqueza en tres industrias: ladrillos, teji-
do de telar de pedal y palma/ixtle. Algo semejante 
ocurre en la industria del bordado, así como en cier-
tas industrias artesanales urbanas. En las industrias 
del tejido y del ladrillo las diferencias entre unidades 
patronales y no patronales son más grandes que las 
que caracterizan la de palma/ixtle. Un estudio in-
tensivo de estas dos industrias nos indica que en su 
interior existe un proceso de diferenciación entre 
una clase de dueños-patrones de empresas tipo taller 
o manufactura y una clase de destajeros sin propie-
dad. Este proceso se encuentra más avanzado en la 
industria de ladrillos donde el ingreso mediano se-
manal es 2-1/2 veces más alto (1 250 pesos frente 
3 100 pesos), y un índice de vivienda casi 2 veces 
más alto (3,5 frente 6,5) para los patrones de ladri-
llera que para los mileros.

La producción de ladrillos en el valle de Oaxaca 
ha evolucionado de una industria campesina tempo-
ral a principios de siglo a una industria capitalista 
permanente actual. Esta trayectoria es un fenómeno 
regional relacionado con la urbanización y el creci-
miento concomitante de la industria urbana de cons-
trucción. En contraste, la industria de tejido de telar 
de pie fue introducida por los españoles en el siglo
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bajo familiar mantiene su importancia en las empre-
sas domésticas empleadoras, pero en algunos casos 
la fuente principal de sus ganancias es la plusvalía 
apropiada de sus empleados. He aquí ejemplos de 
empresas que han pasado de la pequeña producción 
de mercancías al pequeño capitalismo y de la “acu-
mulación endofamiliar” a la acumulación capitalista 
simple.

En el pueblo de Xaagá, cerca de Mitla, esta trayec-
toria ha sido realizada por varias empresas domésti-
cas desde 1975. Uno de los casos más notables es el 
de una unidad de “un telar-sin máquina de coser- 
sin empleados” en 1977, con una inversión de 5 000 
pesos, que en 1979 tenía ya cinco telares, dos má-
quinas de coser y cinco empleados, con una inver-
sión de 27 000 pesos. En 1980 esta unidad compró 
con sus ahorros una camioneta usada por 50 000 
pesos y a principios de 1983 compró dos máquinas 
de coser adicionales y construyó también una teja- 
bana con techo de lámina para ampliar su taller (una 
inversión de miles de pesos). Todos los datos sugie-
ren que en este caso la expansión de la empresa (o 
el aumento de su composición orgánica de capital) 
ha sido financiada con ganancias del negocio, con 
participación marginal en la agricultura.

Vale la pena observar aquí que este caso no es ais-
lado o excepcional. Hemos documentado muchos 
casos parecidos en Xaagá y en otros pueblos de teje-
dores. Tampoco quisiera dar la impresión de que 
esta industria representa un paraíso pequeño bur-
gués donde todos los sueños de progresar material-
mente sean realizados. No es así. Se trata de un pro-
ceso de desarrollo capitalista estructuralmente res-
tringido pero no menos auténtico por ello a través 
del cual la población se diferencia entre una clase 
reducida de propietarios-empleadores y una clase 
amplia de trabajadores-empleados sin propiedad.

Uno Ale los aspectos más interesantes de este pro-
ceso de cambio en la organización y conducta de las 
empresas tejedoras se encuentra en su efecto sobre 
el rol de los tejedores-empleadores en el proceso la-
boral y en la ideología. Por lo general en el proceso 
de transición el tejedor-propietario empieza a dedi-
car menos tiempo al tejido y más tiempo a la admi-
nistración y al mercadeo. En el caso arriba mencio-
nado y en otros, el propietario ha dejado de tejer y 
dedica tiempo completo a la compra y preparación 
de materias primas, a la supervisión del proceso la-
boral y a la venta de sus productos.

Ideológicamente, los miembros de la clase emer-
gente de tejedores-empleadores muestran una ver-

sión casi estereotipada de la ideología pequeño bur-
guesa que consiste en el aprecio de las virtudes del 
trabajo, la frugalidad y la administración calculada 
de la riqueza. Ni ellos ni los destajeros expresan de 
manera uniforme o sistemática interés de clase o 
lucha de clases, aunque varios de los propietarios- 
empleadores manifiestan una ideología anti-agra- 
ria y pro-artesanías. Todos ellos comparten también 
una visión ambivalente del papel de los regatones y 
comerciantes de Mitla con los cuales mantiene una 
relación de dependencia en la compra de materias 
primas y la venta de sus productos. Ellos consideran 
que el tejido tiene menos riesgo y más beneficios 
que la agricultura. Además se quejan de los campe-
sinos que empiezan a tejer por su cuenta temporal-
mente porque alegan que estos campesinos-tejedo-
res malbaratan sus productos, con el fin de reducir 
el margen de ganancias para todos los tejedores.

Con respecto a la opinión sobre los regatones/co- 
merciantes de Mitla, los tejedores de Xaagá reconocen 
que los mitleños “viven de los artesanos” y que ganan 
bastantede lacompra-ventade losproductosdeXaagá. 
Pero a su vez los mitleños consideran que estas ga-
nancias son recompensas justas por los riesgos, gas-
tos y conocimiento del mercado. Aunque los tejedo-
res-propietarios de Xaagá se dan cuenta de que or-
ganizarse en una cooperativa les ayudaría a resolver 
el dilema de vender barato y comprar caro, hasta el 
momento no la han hecho. Resulta que en su gran 
mayoría los tejedores de Xaagá sueñan con emular 
a los mitleños por su iniciativa y acción individual 
en la conducción de su empresa.

Antes de concluir, deseamos contrastar la indus-
tria del tejido con la de ladrillos. Primero: en la in-
dustria de ladrillos tenemos que tratar con una es-
tructura de clases más cristalizada y polarizada. Los 
mileros (destajeros de las ladrilleras), en contraste 
con los operarios del tejido, constituyen un verda-
dero proletariado. No tienen terrenos u otros me-
dios de producción y por el hecho de ser en su ma-
yoría migrantes, no tienen acceso a la infraestructu-
ra local de apoyo social fundada sobre el parentesco. 
A esto debemos añadir que la relación patrón/milero 
está más formalizada en el sentido clasista que la 
relación patrón/operario. Posiblemente esta diferen-
cia tenga que ver con la mayor cantidad de capital 
requerida para indepéndizarse en la industria de la-
drillos y la dependencia de esta industria de traba-
jadores no locales (Cook, 1983a).

Segundo: si seguimos la circulación de ladrillos 
desde la barranca donde sacan el barro hacia el hor-
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no y hasta llegar al consumidor nos veremos inevita-
blemente involucrados en la economía política urba-
na, complicación que se puede evitar en el caso del 
tejido. Desafortunadamente, no podemos ahora dis-
cutir esta dimensión exterior de la industria, así es 
que regresamos al tema de la diferenciación social 
en su interior.

La base de la pirámide socioeconómica de la in-
dustria consiste en los mileros, los productores direc-
tos de los ladrillos que perciben un salario semanal 
calculado por un destajo de mil ladrillos cortados, 
encadenados y listos para el horno. Hay dos catego-
rías de mileros: en una, todos son empleados perma-
nentes de un propietario de ladrillera y viven con sus 
familias dentro de la ladrillera; en su mayoría pro-
vienen de pueblos localizados en otros distritos del 
valle o en diferentes regiones del estado. En la otra 
categoría, los mileros son nativos de los pueblos que 
tienen ladrilleras y circulan entre varios patrones por 
períodos temporales.

Un estrato más elevado está formado por la-
drilleros que trabajan por su cuenta en ladrilleras aje-
nas, y pagan a los propietarios por el uso de la ladri-
llera o sea por la extracción de tierra. El tercer estra-
to incluye ladrilleros independientes que rentan la-
drilleras por año. Un cuarto estrato consiste en la-
drilleros independientes que han logrado comprar 
una ladrillera pero todavía no tienen horno. Los la-
drilleros de estos tres estratos suelen vender ladrillos 
crudos o los propietarios de hornos. En muchos ca-
sos los cuatro estratos arriba esbozados se han con-
vertido en etapas de un ciclo evolutivo de la empresa 
doméstica ladrillera: varios hombres empezaron a 
trabajar como mileros y después se convirtieron, pri-
mero, en compradores de tierra, segundo, en arren-
datarios de una ladrillera y por fin lograron comprar 
una ladrillera. El ciclo descrito se da todavía en al-
gunos casos pero creo que la proporción de mileros 
que en la actualidad logran realizarlo ha disminuido.

Un quinto estrato en la industria consiste en los 
propietarios-patrones que tienen por lo menos una 
ladrillera y un homo y emplean a varios mileros. 
Vende sus ladrillos a transportistas o revendedores y 
a clientes que compran para su propio uso. Algunas 
de estas unidades han podido comprar camiones usa-
dos los cuales se ocupan sobretodo de transportar 
ladrillos dentro de los patios hasta el horno de las 
ladrilleras. Por fin, el estrato más alto en la pirámide 
socioeconómica de la industria se reserva para las 
empresas familiares que son propietarias de múlti-
ples ladrilleras, hornos y camiones y que emplean

muchos mileros. Su negocio incluye la venta de ladri-
llos fabricados en sus propias ladrilleras y también 
la compra-venta de ladrillos de ladrilleras ajenas.

En términos espaciales la población de esta in-
dustria abarca una zona continua de varios kilóme-
tros cuadrados que comprende terrenos localizados 
dentro de los límites de cinco pueblos colindantes. 
Tiene más de 200 ladrilleras, cientos de trabajadores, 
miles de ladrillos fabricados semanalmente y muchos 
millones de pesos de producto anual bruto. Sólo en 
el municipio de Santa Lucía del Camino donde se 
llevó a cabo nuestra investigación, había 35 hornos 
activos abastecidos por más de 70 ladrilleras. Con 
base en el precio promedio de 1980 de 1 600 pesos 
para mil ladrillos, se calcula que el ingreso bruto 
anual en la industria de Santa Lucía alcanzó la cifra 
de siete millones de pesos.

Una consecuencia del desarrollo capitalista en esta 
industria es que el trabajo familiar sirve para repro-
ducir condiciones en las que el sueldo del milero no 
basta para pagar su subsistencia y la de su familia. 
De esta manera sin la contribución de la fuerza de 
trabajo de otros miembros de la familia en la pro-
ducción semanal de ladrillos, la productividad de la 
unidad bajaría. Por otra parte, si nohubiera un au-
mento en el sueldo o un alza en la productividad del 
milero, el ingreso semanal no alcanzaría a cubrir los 
gastos de subsistencia para la unidad familiar. En 
conclusión: la estructura de sueldos y de ganancias 
que prevalece en la industria exige que todos los 
miembros de la unidad familiar destajera participen 
en el proceso laboral de fabricar ladrillos.

El hecho de que la dinámica de esta industria gire 
alrededor del punto crítico de la relación entre plus- 
trabajo/trabajo necesario, parece estar en contradic-
ción con un proceso de competencia que existe en-
tre los patrones en el cual hay un juego con incenti-
vos materiales. Algunos patrones ofrecen sueldos 
más altos o dan préstamos o sueldos adelantados 
para atraer a mileros de otras ladrilleras. Los mismos 
mileros están dispuestos a utilizar la competencia 
entre patrones para conseguir aumentos de sueldo. 
Pero los aumentos que logran conseguir, por lo gene-
ral, no aumentan su poder adquisitivo debido al 
efecto de la inflación.

La relación particular (espiral) entre sueldos y 
precios es el meollo de la vida de las ladrilleras. Por 
ejemplo, después del aumento oficial del precio del 
azúcar en 1980 hubo peticiones inmediatas por par-
te de mileros a varios patrones para que se les au-
mentara sueldos. Los patrones, por lo general, no
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En una contribución reciente a la literatura ma- 
crosociológica del capitalismo en México (Cockcroft, 
1983). los campesinos, los pequeños comerciantes y 
los pequeños productores de mercancías industriales 
son todos convertidos mágicamente en miembros del 
proletariado. La producción para autoconsumo a ni-
vel familiar se categoriza arbitrariamente como acti-
vidad contribuyente al fondo de plusvalía para el 
gran capital. Los pequeños trabajadores-propietarios, 
así como los pequeños patrones, son desenmascara-
dos de su apariencia pequeño-burguesa e identifica-
dos como proletarios cubiertos porque la plusvalía 
creada por sus empresas supuestamente llena los bol-
sillos de los grandes capitalistas. De la misma manera, 
los empleados de pequeños productores-empresarios 
son acusados del delito de conciencia falsa en cuanto 
consideran sus patrones como explotadores, posi-

retrasan mucho la concesión de aumentos porque no 
quieren que sus utileros busquen empleo en otras 
ladrilleras. Sus concesiones, sin embargo, se llevan a 
cabo cuando el mercado permite que traspasen el, 
aumento de sueldos a los consumidores al incremen-
tar el precio de los ladrillos. Entre noviembre de 
1980 y junio de 1983 los costos de la producción 
de ladrillos aumentaron en un promedio de 2,5. El 
sueldo promedio en 1980 era de 650 pesos por 1000 
ladrillos; en 1983 había subido a 1 300 pesos.

Es importante observar aquí que la inflación en 
precios de mercancías de insumo y consumo afecta 
de un modo semejante los precios de mercancías fa-
bricadas y vendidas por los campesinos-artesanos en 
el sistema de mercados regionales. La diferencia prin-
cipal entre esta situación y la de la industria de la-
drillos es que en la primera dominan relaciones socia-
les no-capitalistas mientras que en la producción y 
circulación de ladrillos predominan las relaciones 
capitalistas. En contraste con otras pequeñas indus-
trias en el valle de Oaxaca, la de ladrillos rebasó el 
punto límite en el proceso de transformación inter-
na desde la pequeña producción campesina al peque-
ño capitalismo. Por ende en la relación patrón/mile- 
ro domina ya la producción del valor y su reparto. 
No se puede negar que la dinámica propia de todas 
las pequeñas industrias del valle de Oaxaca responde 
a los movimientos filtrados en las provincias del ca-
pitalismo nacional e internacional. Sin embargo es 
importante insistir en que muchas de esas pequeñas 
industrias todavía funcionan a partir de relaciones 
no-capitalistas.
Conclusiones

ción designada por nuestro macrosociólogo como re-
servada para los grandes capitalistas anónimos. Hasta 
la ideología nombrada por Sol Tax (1953) “capita-
lista de centavos” (penny capitalist) está categoriza- 
da por él como producto de la acumulación de ca-
pital a nivel nacional y mundial. La dinámica del ca-
pitalismo en México, según el esquema de este ma-
crosociólogo, funciona para garantizar el flujo de be-
neficios hacia el gran capital y para empobrecer o 
mantener en un nivel de subsistencia a todos los pro-
ductores inmediatos, los pequeños comerciantes y 
los pequeños industriales (Cockroft, 1983:89, 
97-8 et. passim). En resumen, el capitalismo mexica-
no se ha reducido al estatus de un títere en el cordón 
del gran capital cuyo titiriteros son los empresarios 
del teatro global capitalista.

Esta visión macrosociológica de la dinámica del 
capitalismo en México tal vez sirva para explicar, 
grosso modo, el México actual concebido a imagen 
del valle de México, pero no sirve para el México ac-
tual estudiado a través de regiones provinciales como 
el valle de Oaxaca. Varias son las causas de su falta de 
aplicabilidad pero entre ellas dos son fundamentales: 
1) la reificación del capital y el no reconocer que 
éste aparece bajo múltiples formas en las regiones y 
diversos sectores de la economía mexicana pero so-
bre todo, el no reconocer que el capital opera a tra-
vés de empresas concretas que a su vez afrontan di-
ferentes condiciones; 2) una caracterización inade-
cuada del capitalismo en México actual y del grado 
de su penetración en el sentido global. Me parece que 
cualquier intento de acercarse a la realidad social 
del México actual debe fundarse en un concepto del 
capitalismo mexicano, que no es igual al capitalismo 
global en México. El capitalismo mexicano actual 
incluye un sector muy extenso de la pequeña pro-
ducción de mercancías, con raíces en la época pre-
capitalista. Tenemos muchos estudios del México ru-
ral en los cuales consta que las formas no capitalis-
tas no se disuelven inevitablemente bajo el desarro-
llo capitalista. El sector de la'pequeña producción 
sirve a sus protagonistas como refugio para los cir-
cuitos capitalistas y a la vez como posible punto de 
partida para el desarrollo del capital (cf. Palerm 
1980: en especial pp. 199-224).

Visto desde la perspectiva de su tecnología y 
sus relaciones sociales, las pequeñas industrias en 
México, como en otros países del Tercer Mundo, 
semejan reliquias de un pasado europeo y parecen 
encarnar el mismo potencial evolucionarlo que sus 
supuestas contrapartes históricas. En verdad, ni son
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